
ESTUDIOS

EL CARACTER MISTAGOGlCO DE LA FORMACIÓN LITURGICA
DE LOS FUTUROS PRESBÍTEROS. ANTE EL SINODO DE 1990

El día 30 de septiembre de 1990 comenzará en Roma Ia VIII Asamblea
General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, con el sugestivo tema de «La
formación de los sacerdotes en Ia situación actual». Una vez más, en el
seno del organismo sinodal creado por Pablo VI se va a producir el in-
tercambio de reflexiones, experiencias y propuestas de acción entre las
Iglesias particulares, Ia Curia Romana y los Padres especialmente lla-
mados por el Papa. La preparación de tan importante asamblea eclesial
incorpora, desde sesiones anteriores, a todos los estamentos de Ia Iglesia:
obispos, presbíteros diocesanos y religiosos, fieles laicos, facultades de
teología y seminarios, consejos presbiterales y parroquiales, movimientos
y parroquias. El cauce de esta amplia participación Io constituyen los Li-
neamenta y el Instrumentum laboris publicados por Ia Secretaría General
del Sínodo de los Obispos.

Sobre el tema de Ia próxima Asamblea sinodal conocemos tan sólo
los Lineamenta ', en el momento de redactar este trabajo. No hace falta
ponderar Ia transcendencia de un tema como el elegido, que afecta a todo
el amplio arco de Ia formación de los sacerdotes, tanto diocesanos como
religiosos, formación en Ia etapa que precede a Ia ordenación, y formación
permanente después de ésta. Después del Concilio Vaticano II, que dedicó
al tema el Decreto Optatam Totius y numerosos artículos repartidos en los
restantes documentos, han sido numerosos los esfuerzos realizados en el
campo de Ia formación sacerdotal a Io largo de los últimos 25 años. De
manera particular observamos estos esfuerzos en el aspecto concreto de
Ia formación litúrgica.

Tomando como referencia algunas afirmaciones de los Lineamenta
del próximo Sínodo, concretamente las dedicadas a ía educación al sen-

1 Sínodo de ios Obispos, LaJorrnación de los sacerdotes en Ia situación actual. Linea-
menta |para uso de las Conferencias Episcopales) |Ciudad del Vaticano 19891.
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6 JULIAN LOPEZ MACTIN

íido del Misterio, dentro de Ia cuarta parte del documento: ¡as grandes
orientaciones de Ia formación al sacerdocio, queremos hacer una reflexión
sobre el carácter o Ia nota fundamental que en nuestra opinión define Ia
formación litúrgica en general y de modo particular Ia formación litúrgica
del presbítero. Creemos que se trata de una nota suficientemente seña-
lada por los más autorizados documentos que se ocupan del tema, pero
que apenas ha sido tenida en cuenta, como consecuencia, sobre todo, de Ia
confusión de conceptos cuando se habla de formación o de educación li-
túrgica. Esta nota es Ia mistagogia que, como se verá, insiste en los as-
pectos vivenciales e iniciáticos de Ia formación litúrgica, que brotan de las
leyes internas de Ia misma liturgia y no deben confundirse con aspectos
propios de Ia catequesis o de Ia pedagogía religiosa. La confusión de con-
ceptos se aprecia, por ejemplo, en el afán excesivamente didáctico que se
quiere dar a algunas celebraciones pretendidamente «creativas» y
«adaptadas» a niños y a adolescentes. La causa de esta confusión hay que
buscarla en una deficiente formación litúrgica que ignora justamente Ia
dimensión mistagógica 2.

Estructuramos esta reflexión en tres momentos: primeramente quere-
mos hacernos eco de Ia necesidad de formación litúrgica, formulada por
algunas intervenciones autorizadas de los últimos tiempos. Después tra-
taremos de precisar qué se debe entender por formación litúrgica, par-
tiendo del derecho a Ia formación integral del cristiano según Ia Declara-
ción Grauissimum Educationis del Vaticano II, y analizando en particular
Ia noía mistagógica de Ia formación litúrgica, que aparece entre otros lu-
gares en los actuales libros litúrgicos. Por último señalaremos algunas
consecuencias para Ia enseñanza, Ia orientación de Ia vlda espiritual y
para Ia iniciación pastoral de los futuros presbíteros, desde el punto de
vista de Ia formación litúrgica.

1. NECESIDAD DE IJ\ FORMACIÓN LITÚRGICA

Los lineamenta del próximo Sínodo no hablan expresamente de for-
mación litúrgica, como tampoco mencionan Ia enseñanza de Ia liturgia
cuando tratan de Ia formación intelectual y se refieren a Ia Sagrada Es-
critura, a Ia Dogmática, a Ia Moral, a los estudios filosóficos y a Ia for-
mación ecuménica. Sin embargo, cuando tratan de los aspectos espiritual,
doctrinal, disciplinar y pastoral de Ia formación sacerdotal (n. 25), adop-
tan una presentación más dinámica en función de las tres dimensiones

2 Véanse los trabajos de Phase 172 (1989) 265-326.
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del sacerdocio ministerial apuntadas en los presupuestos fundamentales
de Ia formación (n. 7): el sentido del Misterio, el servicio de Ia comunión y
de Ia fe de Ia Iglesia, y el servicio de Ia misión (ibid.). En esta perspectiva el
sentido del Misterio se convierte en el objetivo fundamental y uniflcador de
todos los demás aspectos de Ia formación sacerdotal, de manera que ha de
ser el centro de toda Ia preparación de los futuros presbíteros y de Ia lla-
mada formación permanente de los que ya Io son.

Nos parece muy sugerente este planteamiento, no sólo porque
arranca de Ia identidad del sacerdote como consagrado y configurado a
Jesucristo por el sacramento del Orden, sino también porque hace depen-
der del mismo principio ontológico Ia función ministerial de ser testigo del
Evangelio de Ia gracia de Dios (cf. Hch 20, 24) y dispensador de los miste-
rios divinos (cf. 1 Cor 4, 1-2; 1 Pe 4, 10). Dicho de otro modo, este plantea-
miento es «litúrgico-sacramental», ya que se basa en Ia sacramentalidad
del presbítero como raíz de su vida y de su ministerio y confiere un estilo
litúrgico y sacramental a su espiritualidad y en consecuencia a su forma-
ción 3.

En esta perspectiva, urgida además por el desafío de Ia secularización
(cf. nn. 7.1 y 25), se sitúa Ia educación ai sentido deí Misterio (n. 26) como
experiencia espiritual personal y comunitaria y como estudio en el cono-
cimiento de Jesucristo y en Ia docilidad al Espíritu. Esta educación supone
ante todo una vida de oración como medio de diálogo con Cristo, oración
«que va de Ia forma individual, silenciosa, comunitaria a Ia vida litúrgica.
Ella orienta toda Ia vida y Ie confiere un estilo sacerdotal» (ibid.). La edu-
cación al sentido del Misterio integra, por tanto, Ia dimensión personal y Ia
dimensión comunitaria de Ia espiritualidad en Ia vida litúrgica y tiene
como puntos de apoyo Ia celebración diaria de Ia Eucaristía, Ia vida sa-
cramental plena con Ia práctica regular y frecuente del sacramento de Ia
penitencia, Ia lectura y meditación de Ia Palabra de Dios y otros medios.

Este es el estilo y el enfoque de toda Ia formación y por consiguiente
de Ia formación litúrgica del presbítero. Los íineamenta del Sínodo no di-
cen nada más. Pero al subrayar el aspecto litúrgico-sacramental que ha de
caracterizar Ia formación sacerdotal a partir de Ia consagración-configu-
ración a Cristo por el sacramento del Orden, los íineamenta se inscriben
en una larga serie de intervenciones autorizadas de Ia Iglesia en favor de Ia
formación litúrgica de los pastores como primera exigencia de Ia for-

3 Lo he querido poner de relieve en Ia comunicación 'La espiritualidad litúrgica del sacer-
dote', en Comis. E. del Clero (ed.), Espiritualidad sacerdotal (Congreso) (EDICE, Madrid 1989)
349-66. Véase también S. del Cura. 'La sacramentalidad del sacerdote y su espiritualidad', ibid.,
73-119.
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8 JULIAN LOPEZ MARTIN

mación de los fieles y como condición para una fructuosa renovación de Ia
liturgia.

Ya Pío XII, en Ia encíclica Mediator Dei publicada en 1947, había ha-
blado de Ia necesidad de que el clero joven fuera formado en Ia inteligencia
de Ia liturgia, en armonía con su formación ascética, teológica, jurídica y
pastoral 4. Pero ha sido el Vaticano II el que ha hecho de Ia formación li-
túrgica de los sacerdotes uno de los presupuestos de Ia renovación litúr-
gica y de Ia participación de los fieles: «Y como no se puede esperar que
esto ocurra, si antes los mismos pastores de almas no se impregnan to-
talmente del espíritu y de Ia fuerza de Ia liturgia y llegan a ser maestros de
Ia misma, es indispensable que se provea antes que nada a Ia educación
litúrgica del clero» (SC 14). Los más de 25 años transcurridos desde Ia
promulgación de Ia constitución conciliar sobre Ia sagrada liturgia han
dado Ia razón a esta advertencia. ..~¿

Las líneas de Ia formación litúrgica de los sacerdotes están trazadas
de manera explícita en SC 15-19, 115 y 129 y en OT 4, 8, 16 y 19, y de ma-
nera impHcita en SC 14, 33, 35, 41, 42, etc., y en PO 4-8, 13-14 y 18. Para el
objeto de esta contribución llamo Ia atención sobre las siguientes pala-
bras de OT 16: «aprendan los alumnos a ilustrar los misterios de Ia salva-
ción, cuanto más puedan, y comprenderlos más profundamente...; apren-
dan también a reconocerlos presentes y operantes en las acciones litúrgi-
cas y en toda Ia vida de Ia Iglesia» (OT 16; cf. SC, 7, 16). Se refieren al enfo-
que netamente teológico de Ia enseñanza de Ia liturgia y a Ia proyección li-
túrgica del estudio y de Ia comprensión de los misterios objeto de Ia teo-
logía, en orden a Ia formación integral de los futuros ministros de Ia Igle-
sia.

Las Instrucciones ínter Oecumenici, de 26-LX-1964, y Musicam Sa-
cram, de 5-III-1967, aluden también a Ia formación litúrgica del clero 5.
Por su parte, Ia Congregación para Ia Educación Católica se ha ocupado
del tema en diversosdocumentos, entre los que destacan Ia Ratiofunda-
mentalis institutionis sacerdotalis, de 6-I-19706; las Ordinationes ane-
jas a Ia Constitución Apostólica Sapientta Christiana, de 15-IV-1979 7; Ia

4 Pío XII, La SagradaLiturgia, 5 ed. (Salamanca 1963) n. 243; también su EncícUca Musi-
cae Sacrae Disciplina, de 25-Xl!-1955: AAS 48 (1956) 17-24. Véase A. Cuva, 'La formazione litur-
gica dei chierici nei documenti ecclesiastici da s. Pio X ad oggi', Rivista Liturgica (= RL) 55 (1968)
701-29.

5 Inter Oecurnenici nn. 5 y 11-17: AAS 56 (1964) 878 y 879-81; Musicam Sacram, n. 52:
AAS59(1967)315.

6 Nn. 52-53, 56 y 79: AAS 62 (1970) 357-58, 360 y 370. Véanse los comentarios en RL 58
(1971) 153-260; y en Seminarium 10 (1970) 580-857 y 861-1064.

7 Art. 50-52: AAS 71 (1979) 512-13.
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Instrucción De Institatione liturgica in Seminariis, áe 3-VI-1979 8; y la
Carta Deformatione spiritali in Seminariis, áe 6-1-1980 9.

Por Io que a España se refiere, estos documentos han encontrado ex-
presión en el Pían deformación sacerdotal para los Seminarios Mayores:
La formación para el ministerio presbiteral, aprobado en Ia XLIV Asam-
blea Plenaria de Ia Conferencia Episcopal Española el 24-IV-1986junto
con el Anexo Pían de estudios del Seminario Mayor 10.

Y sin embargo, cuando se han hecho balances de Ia reforma litúrgica a
los 20 y a los 25 años de Ia promulgación de Ia Constitución Sacrosanctum
Concilium, se ha constatado que a pesar de Io mucho que se ha realizado
en las Iglesias particulares en este sentido, una de las lagunas más signi-
ficativas ha sido Ia formación litúrgica del pueblo de Dios, comenzando
por los propios pastores. En el Congreso de los Presidentes y Secretarios
de las Comisiones Nacionales de Liturgia desarrollado en Roma en octu-
bre de 1984, el relator de Ia ponencia sobre pastoral litúrgica se hacía eco
de que una de las mayores dificultades en este campo ha sido Ia insufi-
ciente formación del clero, señalando que en numerosos seminarios y ca-
sas de formación de los religiosos se ignora Ia enseñanza de Ia liturgia, y
que muchos presbíteros adolecen todavía de Ia vieja mentalidad marcada
por el rubricismo y el validismo ritualista, desconociendo el sentido de los
ritos renovados y las más elementales técnicas de Ia presidencia litúr-
gica ". El propio Papa, en el discurso dirigido a los participantes en este
Congreso, el 27-X-1984, a Ia vez que conmemoraba Ia promulgación de Ia
Constitución litúrgica del Vaticano II, decía: «Por aquí es necesario co-
menzar: por Ia formación litúrgica del clero, y especialmente en los
jóvenes seminaristas, bajo el aspecto teológico, histórico, pastoral y
jurídico (SC 16). Dicha formación debe encontrar los textos más indicados
para el estudio y Ia reflexión en los libros litúrgicos y en los documentos
que los introducen: constituciones apostólicas, praenotanda,
instituciones generales» '2.

Justamente un año antes Ia Conferencia Episcopal Española, en Ia
Exhortación colectiva La pastoral litúrgica en España, a los XX años de Ia

8 Texto latino en Notititiae 159 (1979) 526-65; español en separata de Vocaciones
(Madrid 1979). Véanse los comentarios en Notitiae 160 (1979) 621-39; Phase 116 (1980); Ques-
tions Liturgiques 4 (1981) 209-18; RL 68 (1981) 583-661: Salesianum 4 (1980) 807-33: Semina-
rium 19 (1979) 615-758; Ti|dschrift uoor Liturgie 66 (1982) 281-90.

9 Texto español en separata de Vocaciones (Madrid 1980). Comentario en Phase 120
(1980) 441-44.

10 (EDICE . Madrid 1986).
11 Congregazione per il Culto Divino. AUi del Convegno dei Presidenti e Segretari delle

Commisioni nazionali di Liturgici. Venti anni di riforma liturgica, bilancio e prospettive (Città del
Vaticano, 23-28 Ott. ¡984) (Padova 1986) p. 872.

12 Texto español en Pas<ora( Litùrgica 139/140 ( 1984) p. 8.
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•Sacrosanctiim Concilium-, de 25-XI-1983, al señalar los objetivos y
perspectivas de t'uturo de Ia pastoral litúrgica entre nosotros, apuntaba Ia
necesidad «de procurar una formación (litúrgica) integral y vital, teológica
y pastoral, no meramenLe nocional. El mayor esfuerzo deberá hacerse en
las Facultades de Teología, en los seminarios, noviciados y comunidades
cle religiosos y religiosas, sin descuidar a los seglares llamados a desem-
peñar diversos ministerios que les competen en Ia asamblea litúrgica» l:i.
Antes el doeumeiito reconoce cómo los resultados de Ia reforma litúrgica
han estado fuertemente condicionados por Ia mayor o menor preparación
de quienes debían dar al pueblo las oportunas orientaciones y Ia debida
catequesis litúrgica.

En 1985 tuvo lugar en Roma una Asamblea extraordinaria del Sínodo
de los Obispos. La relación final, La Iglesia, bajo Ia Palabra de Dios, cele-
bra los misterios de Cristo para Ia salvación del mundo, después de seña-
lar Ia renovación litúrgica como el fruto más visible de toda Ia obra conci-
liar y que es necesario no restringir Ia renovación a los elementos de Ia
participación externa, hace tres sugerencias a Ia Iglesia: Ia primera que
los Obispos no solamente corrijan los abusos sino que expliquen también
al pueblo el fundamento teológico de Ia disciplina sacramental y de Ia li-
turgia, Ia seguncla que las catequesis vuelvan a ser mistagógicas, como al
principio de Ia Iglesia, y Ia tercera que los futuros sacerdotes aprendan Ia
vida litúrgica por experiencia y cono/can bien Ia teología de Ia liturgia '4.

Nótese cómo los documentos, especialmente este último, insisten en
Ia dimensión vivencial, no meramente nocional, interior y mistagógiea de
Ia formación litúrgica, sobre una base principalmente teológica cle Ia
pastoral y de Ia disciplina.

Nada tiene de extraño, por consiguiente, que al cumplirse los primeros
25 años cle Ia Constitución Sacrosanctum Concilium el 4 de diciembre de
1988, el PapaJuan Pablo II, que ha dado numerosas pruebas de atención a
Ia vida litúrgica de Ia Iglesia, haya vuelto a recordar Ia necesidad de Ia
formación litúrgica, en Ia Carta Apostólica conmemorativa Vicesirnus
Qiiintus Annus, afirmando con fuerza: «El cometido más urgente es el de Ia
formación bíblica y litúrgica del Pueblo de Dios: pastores y fieles... Esta es
una obra a largo plazo, Ia cual debe empezar en los Seminarios y Casas de
formación y continuar durante toda Ia vida sacerdotal. Esta misma forma-
ción, adaptada a su estado, es también indispensable para los laicos.

1 3 N. 9: Pasloral Litúrgica 133/ 134 (1983) p. 11.
14 Relaciónfmal I t B b . 12: lrad. española: Sínodo l9H5. ¡íocwnenlos (Madrid 1986) p,

14. Véase comentario en Pliaxi- 152 {1986) 99-103.
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tanto más que éstos, en muchas regiones, están llamados a asumir
responsabilidades cada vez mayores en Ia comunidad» '5.

Lo «más urgente» (quod máxime urget). «obra a largo plazo» (opus
diu,turnum), son las expresiones usadas por el Papa para indiear no sola-
mente Ia necesidad actual, que podría ser circunstancial si se alcanzase
un cierto nivel de formación litúrgica, sino también Ia necesidad perma-
nente de esta formación que debe comenzar con Ia formación seminarís-
tica o religiosa y «continuar durante toda Ia vida sacerdotal». Este modo de
hablar reconoce en Ia formación litúrgica un valor esencial para Ia prepa-
ración personal del presbítero diocesano o religioso, una especie de nota
que no dudamos en calificar de similar a Ia maduración en el ser cristiano
recibido en los sacramentos de Iniciación y que debe ir progresando con
ayuda de Ia educación en Ia fe y en todo Io que constituye dicho ser. De Ia
misma manera que todo bautizado tiene derecho a recibir de Ia Iglesia y a
realizar él mismo una educación integral que Ie ayude a alcanzar Ia adultez
cristiana, todo presbítero debe progresar también en su vida y en el ejerci-
cio de su ministerio para identificarse mejor con Cristo Cabeza y Pastor, a
quien ha de hacer presente entre los fieles. La formación litúrgica, como
aspecto esencial de Ia formación del presbítero, constituye por tanto un
objetivo permanente de Ia realización de su ser sacerdotal. Y esto bajo to-
dos los puntos de vista: ciencia, espiritualidad, capacitación pastoral, es-
tilo de vida, etc.

A las puertas de Ia Asamblea del Sínodo de los Obispos de este año,
cabe esperar que Ia línea litúrgico-sacramental que debe caracterizar Ia
formación del presbítero en cuanto servidor del Misterio (cf. Lineamenla, n.
26), sea convenientemente desarrollada en coherencia con las interven-
ciones tan autorizadas que vienen reclamando Ia formación litúrgica de
los pastores desde el Concilio Vaticano II.

2 QUE DEBE ENTENDERSE POR FORMACIÓN LITÚRGICA

Formación, educación, instrucción, preparación, aprendizaje, inicia-
ción, son los términos que suelen usarse para designar algo más que el
mero conocimiento teórico de una realidad viva como es Ia liturgia. Los
documentos de Ia reforma litúrgica postconciliar emplean casi exclusiva-
mente Ia palabra institutio con el calificativo litúrgica o con Ia expresión

1 5 Carta Apostólica dcl Samo Pontijicc Juan Pablo 11 en el XXV Aniversario dc Ia
Constitución "Sacrosancfum Concíímm" (Tvpis PoIyglottis Vaticanis 1989) n. 15, pp. 2627.
Véase el comentario de M. Lessi Ariosto. 'Forma/ione liturgica dei presbiteri impegno ecclesiale e
personale costante', Notitiae276/277 (1989) 602-14.
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apenas usada in liturgia. Más frecuente es señalar a los sujetos de Ia For-
mación: ministrorum, lectonim et acolytorwn.Jiliorum infamüia. aliimno-
rum in seminario, clericorum, religiosoritni, /ideiíum, etc. El término alude
no solamente al proceso de Ia formación, en este caso litúrgica, sino tam-
bién al plan mismo establecido, a su filosofía y aun a su determinación por
Ia autoridad competente.

No es mi intención formular una teoria de Ia formación litúrgica, sino
señalar las notas y matices que Ie son propios dada Ia naturaleza de Ia li-
turgia. Frecuentemente se entiende por formación litúrgica solamente el
conocimiento de Ia liturgia e incluso Ia destreza en dirigirla o eri resolver
su ceremonial. En este sentido, entre las personas que rio han superado Ia
mentalidad rubricista y validista denunciada en el Congreso de Presiden-
tes y Secretarios de las Comisiones Nacionales de Liturgia en 1984 "\ el
experto en liturgia es el que conoce toda Ia norrnativajurídica y litúrgica de
las celebraciones. Afortunadamente este conocimiento es sólo una parte y
no Ia más importante del «saber liturgia». Más aún, por encima de este tipo
de conocimientos litúrgicos se sitúa hoy Ia sensibilidad litúrgica '7.

En todo caso Ia expresión formación lilúrgica, entendida en sentido
activo como acción formativa dirigida a una finalidad determinada, y en-
tendida en sentido más estático, como un estado de formación alcanzado,
clebe ser liberada del reduccionismo que supone entender por ella sola-
mente los aspectos nocionales o intelectuales de su enseñanza-aprendi-
zaje. La formación litúrgica ha de comprender conocimientos científicos
que deben asimilarse por medio del estudio, Ia investigación y Ia reflexión,
como ocurre en todo tipo de ciencia. Pero es preciso ampliar Ia visión de Ia
formación litúrgica para que responda no solamente al ser del hombre
como realidad personal integral sino también a Ia misma vida litúrgica
que está llamado a conocer también como experiencia unitaria.

La formación litúrgica ha de plantearse, además, teniendo en cuenta
que no está reservada para unos pocofì privilegiados. Cualquier cristiano
está llamado a recibir y a poseer una bhena formación litúrgica que confi-
gure en gran parte su crecimiento y su maduración como creyente y como
miembro de Ia Iglesia. En este sentido Ia formación litúrgica pueden y de-
ben adquirirla todos los fieles. En el caso de los presbíteros y en el de to-
dos los responsables o animadores de Ia vida litúrgica, Ia formación ten-
drá exigencias propias, especialmente de tipo pastoral, pero básicamente
Ia formación litúrgica tendrá que atender al orden de los conocimientos y
al orden de Ia iniciación vital.

Ì6 Véüsesupranota 11.
17 Véase L. Maldonado. '¿Que es tener sentido litúrgieo? ¿Hay una tipología de Ia sensi-

bilidad litúrgica?'. P/ias<' 127 (1982) 920.
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La liturgia, no hay que olvidarlo, primero es vida y acción, es decir,
misterio de Ia intervención de Dios en Ia existencia de los hombres, y res-
puesta de los creyentes en las celebraciones y en su vida interior. Después
es objeto de reflexión y de exposición teológica, es decir, es ciencia y re-
quiere una metodología. La primacía de Ia intervención de Dios sobre Ia
respuesta del hombre hace que Ia reflexión y Ia exposición de Ia natura-
leza de Ia liturgia, tenga que ser primero teológica y después antropoló-
gica, dando lugar no solamente al sentido teológico de Ia liturgia, sino
también a una teología litúrgica '8. Todo esto condiciona las peculiarida-
des de Ia formación litúrgica.

Por otra parte, el objetivo señalado por el Concilio Vaticano II, de Ia
participación plena, activa, consciente y fructuosa de los fieles en Ia litur-
gia, ha revalorizado el papel de Ia asamblea como sujeto activo e integral
de Ia celebración, de manera que todos los fieles, cada uno según su grado
eclesial y según Ia naturaleza de Ia acción litúrgica, tienen el derecho y el
deber de realizar todo y solo aquello que les corresponde (cf. SC 26-29). De
acuerdo con este principio, el Concilio señaló también Ia necesidad de una
acción formativa específica para renovar en profundidad Ia vida litúrgica
de los fieles y de las comunidades (cf. SC 19; 48; etc.). Por tanto, Ia forma-
ción litúrgica no es una concesión a Ia actual configuración sociocultural
de Ia época, sino que constituye un verdadero derecho de todos los miem-
bros del Pueblo de Dios en base a su condición de «linaje escogido, sacer-
docio real, nación santa, pueblo adquirido» (cf. SC 14: 1 Pe 2,9; 2,4-5).

La declaración Grauíssímum Edacationis del Concilio Vaticano II ha
formulado el derecho de todos los fieles a Ia formación integral y, por
tanto, a Ia formación litúrgica de Ia siguiente mariera:

Todos los cristianos, puesto que por Ia regeneración por el agua y el
Espíritu Santo han sido constituidos nuevas criaturas, y se llaman y
son hijos de Dios, tienen derecho a Ia educación cristiana. La cual no
persigue solamente Ia madurez de Ia persona humana arriba descrita,
sino que busca, sobre todo, que los bautizados se hagan más cons-
cientes cada día del don recibido de Ia fe, mientras son iniciados gra-
dualmente en el conocimiento del misterio de Ia salvación; aprendan a
adorar a Dios Padre en Espíritu y en verdad (cf. Jn 4,23), ante todo en
Ia acción litúrgica, adaptándose a vivir según el hombre nuevo en jus-
ticia y santidad verdaderas (El 4,22-24), y asi lleguen al hombre per-
fecto, a Ia edad de Ia plenitud de Cristo (Ef 4,13) y contribuyan al cre-
cimiento del Cuerpo místico (GE 2).

18 Véase J. López Martin, "En el Espiriíu t/ Ia rerdad. Introducción a Ia liturgia
(Salamancal987)347-79:TeologialiUirgira(Bibl.).

Universidad Pontificia de Salamanca



14 , JULIAN LOI>EZ MARTIN

La educación o formación cristiana comprende, en esta formulación,
entre otros aspectos, Ia «iniciación gradual en el conocimiento del miste-
rio de Ia salvación fin cognitionem inysterii salutis gradatim introduciin-
tiir), y «el aprendizaje vital de Ia adoración a Dios Padre en el Espíritu y Ia
verdad, ante todo en Ia acción litúrgica» (Dewn Patrem in Spiritu et verüate
adorare praeprimis in actione litúrgica addiscantj. En consecuencia, Ia
formación litúrgica como iniciación gradual y aprendizaje vital, es parte
esencial de Ia educación cristiana, entre Ia toma de conciencia del «don
recibido de Ia fe» —educación en Ia Ie— y Ia «adaptación a vivir según el
hombre nuevo» —vida moral— '9.

La vida cristiana, en Ia plenitud de Cristo el hombre nuevo y perfecto,
meta de toda Ia educación de los bautizados, posee una dimensión cultual
—que no es meramente ritual— que consiste en Ia «adoración al Padre en el
Espíritu y en Ia verdad» {cf. Jn 4,23) o dedicación u ofrenda al Padre de Ia
propia existencia unida a Ia de Cristo como «sacrificio espiritual» (Rom
1,12; cf. 1 Pe 2,4-5), bajo Ia acción del Espíritu Santo 20.

Ahora bien, para alcanzar esta vida cristiana como ofrenda y culto
existencial, se requiere como señala GE 2, iniciación en el misterio de Ia
salvación y aprendizaje vital, justamente dos dimensiones que han seña-
lado todos los documentos que he citado en el primer apartado, para po-
ner el acento en Ia superación de una formación meramente doctrinal o
nocional. En seguida analizaré estas dos dimensiones características de
Ia formación litúrgica, pero antes quiero completar esta reflexión sobre
qué debe entenderse por formación litúrgica aludiendo también a los
objetivos que ha de tener.

En efecto, si Ia formación litúrgica aparece como una parte de Ia edu-
cación cristiana, junto a Ia educación en Ia fe y a Ia formación moral, y Ia
meta de todo el conjunto de Ia educación es el estado de adultez en Cristo,
se pueden apuntar los siguientes objetivos para Ia formación litúrgica: el
objetivo global, el objetivo eclesial y el objetivo sacramental.

a) El objetivo global de Ia formación litúrgica, independientemente de
que el destinatario sea un simple fiel o un miembro cualificado de Ia Igle-
sia, consiste en Ia orientación de toda Ia acción formativa a conferir al cre-
yente una forma de vida unitaria y equilibrada, de manera que cada uno
desarrolle su propia capacidad y asuma un determinado comportamiento

(jiu. i ^ f t tu ut-nu / (u tyuAM{u (mearía i^ooj i i - / u .
20 VeaseJ. U'>pe/, Martin, op. cit,. 2857: Ei cuito <>n cl Espíritu y cu Ia Vcrdcul (Bibl.).
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de acuerdo con su proyecto cristiano. La formación litúrgica ha de mirar a
Ia educación integral de los hijos de Dios.

Ahora bien, teniendo en cuenta que en Ia vida cristiana existen varios
niveles, el nivel interior o espiritual, el nivel religioso social y el nivel litúr-
gico-sacramental eclesial, Ia formación litúrgica ha de tener en cuenta
preferentemente este último nivel, pero sin olvidar Ia integración de los
otros dos. La vida interior, Ia vida según el Espíritu, ha de encontrar en Ia
liturgia un cauce de realización, para que Ia reflexión, Ia contemplación, el
encuentro intimo y personal con Dios, el gusto por Ia belleza y Ia verdad,
etc. no queden fuera de Ia participación litúrgica. La atención a este nivel
es hoy particularmente necesaria, a causa del abuso de Ia palabra y de Ia
acción en las celebraciones, de manera que a muchos creyentes les resul-
tan agobiantes e inertes 21. Lo mismo cabe decir del nivel religioso social,
dada Ia proyección comunitaria que tiene también Ia expresión religiosa.
La formación litúrgica ha de contemplar también Ia dimensión social y
colectiva del sentimiento religioso, las manifestaciones de Ia religiosidad
popular y todo Io que constituya expresión de Ia búsqueda de Dios y de Ia
apertura del hombre a Io trascendente. Es el gran reto del llamado catoli-
cismo popular, especialmente ante Ia presión de Ia secularización o el
riesgo de manipulación cultural, económica o política de las manifesta-
ciones religiosas 22.

b) El objetivo eclesial de Ia formación litúrgica mira a Ia Iglesia como
mediación necesaria para Ia realización de Ia vida cristiana. No hay que
olvidar que Ia liturgia es una acción esencialmente eclesial, de forma que
todos sus elementos pertenecen al entero cuerpo de Ia Iglesia, Io implican
y Io ponen de manifiesto (cf. SC 26). En este sentido Ia formación litúrgica
ha de crear conciencia eclesial o de pertenencia a una comunidad que se
hace asamblea cultual. La celebración tiene en Ia comunidad una de sus
principales claves 23. Pero Ia formación litúrgica no puede olvidar que Ia
comunidad local, Ia asamblea que da culto al Señor, es expresión del inis-
terio de Ia Iglesia que transciende los límites de una porción concreta del

2 1 Sobre Ia celebración como lugar de encuentro con Dios pneden consultarse los estu-
dios de AA.W., Liturgia. S<X|liu dcll'espcriema di Dio?. (I>adova 1982); Phase 1 12 (1979) 275-31 1:
'Liturgiay experiencia religiosa'; RL 74/3 (1987) 299-386: ï.iturgia e «mistero«': RL 76/4 (1989)
323-428: 'Silen/io e liturgia'; y J. M. BernaI, 'La celebración litúrgica como experiencia íntima de
Dios'. Phase 1 14 (1979) 473-93; R. Coífy, 'l*ii célébration comme source de l'expérience spirituelle
et de Ia mission'. La Maison Dieu 146 (1981) 73-85: E. Costa. 'La celebrazione, lbntc e culmine
della vita spirituale'. RL61 (1974) 372-80: P. Tena. 'La celebración del misterio: identidad interna
y forma externa'. Phase 172 (1989) 271-86.

22 Véase a este respectó el documento de los Obispos del Sur de España. 'El catolicismo
popular. Nuevas consideraciones pastorales', de 20-11-1985. en üok-rín del Obispado (Badajoz
1985) pp. 8-28.

23 Estudio este tema en 1La comunidad como clave de Ia celebración', Phasc 172 (1989)
387-402. Recientemente el Secretariado N. de Liturgia ha publicado una reflexión sobre el mismo
argumento: 'El carácter comunitario de Ia celebración', /'asíoraí Lìluryìca 189/ 190 ( 1989) 3-28.
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Pueblo de Dios (cl'. LG 26; SC 41-42). La Iglesia es Ia depositaria de Ia litur-
gia, de manera que Ia convicción de esta realidad por parte de todos los
que intervienen en las celebraciones les hace ser fieles al carácter eclesial
de unas acciones que nunca son acciones privadas sino celebraciones de
Ia Iglesia. La formación litúrgica debe tener en cuenta también este as-
pecto.

c) El objetivo sacramental de Ia formación litúrgica comprende Ia
atención al simbolismo y a Ia dimensión expresiva y corporal de Ia liturgia.
En efecto, en Ia liturgia los ritos, los símbolos y los gestos ocupan un
puesto relevante, exigido por Ia naturaleza misma de Ia acción litúrgica. El
que toma parte en una celebración debe estar iniciado en Ia comprensión
de los signos, y en el significado mismo de Ia acción ritual tanto bajo el as-
pecto de mediación de Ia intervención de Dios en Ia vida humana, como
bajo el aspecto de Ia respuesta y de Ia acogida personal de dicha interven-
ción por parte del hombre. De este modo Ia formación litúrgica ayudará a
integrar Ia dimensión humano-religiosa del culto con Ia dimensión gra-
tuita y transcendente del don de Dios en los sacramentos.

En este sentido Ia formación litúrgica ha de prestar una gran atención
a los aspectos expresivos, comunicativos, simbólicos y estéticos de Ia li-
turgia, dada su incidencia en Ia existencia humana. Más aún, estáenjuego
también Ia mediación del rito o de Ia acción sacramental que pone al
hombre en contacto con los acontecimientos de Ia salvación para recibir
su eficacia santificadora y trasformadora, prestando también a Dios el
obsequio de Ia conversión y de Ia fe. La formación litúrgica ha de cuidar,
por tanto, Ia expresión corporal de Ia asamblea y de cada uno de los fieles
y ministros, teniendo en cuenta Ia implicación mutua entre el gesto ex-
terno y Ia actitud interior. Aquel no sólo debe reflejar ésta, para ser autén-
tico, sino que ayuda también a crearla y consolidarla 24.

3. LA NOTA MISTAGOGICA DE lJ\ FORMACIÓN IJTURGlCA

El texto de GE 2 reproducido en el apartado anterior habla de inicia-
ción en el misterio de Ia salvación y de aprendizaje en Ia acción litúrgica.

24 Véanse a este respecto J. Aldazábal. Ge.stos y símbolos, (Dossiers C.P.L. 40. Barcelona
1989): H. Bourgeois. 'La foi nait dans Ie corps', LaMaisoii Dieu 146 (1981) 39-67; C. Cihieii. art.
'Gestos', Nuevo Diccionario de Liturgia (Madrid 1987) 913-29 (Bibl.); D. GeIsi. 'Les hommes en
face de Dieu: quelques gestes liturgiques byzantines'. Communautés et Liturgit' 63 (1981) 105-
14: T. Filthaut, La/ormacion titurgica (Barcelona 1963) 19-33; A. Laurentin, Liturgia en cons-
trucción. Los gestos del celebrante (Madrid 1967): H. Lubienska. La liturgia del gesto (San Sebas-
tián 1957); y AA.W.. Gestes et paroles dans les divers familles liturgiques. Semaines LiI. de Saint-
Serge (Paris) (Ronia 1978).

Universidad Pontificia de Salamanca



EL CARACTER MISTAGOGICO 1 7

como medios para llegar a Ia plenitud cristiana, junto con Ia educación en
Ia fe y Ia formación moral. Ahora es el momento de estudiar estas expre-
siones alusivas a Ia nota mistagógica de Ia formación litúrgica, nota que
considero no sólo esencial sino también definitoria de Io que es dicha
formación.

Iniciación en el misterio de Ia salvación es una expresión semejante a
las que hemos encontrado en algunos de los documentos citados al hablar
de Ia necesidad de Ia formación litúrgica. En efecto, OT 16 habla de
«aprender a reconocer los misterios de salvación presentes y operantes en
las acciones litúrgicas»; Ia Instrucción sobre Ia Formación litúrgica en los
Seminarios postula una verdadera mistagogia 25, Io mismo que Ia Relación
final del Sínodo de los Obispos de 1985; y los Lineamenta del Sínodo de
1990 hablan de «educación al sentido del misterio». Los restantes docu-
mentos insisten que Ia formación ha de ser vivencial y práctica, no mera-
mente nocional.

Por su parte, los actuales libros litúrgicos entienden también así Ia
introducción de los fieles en el acontecimiento salvifico que se celebra. Lo
que sigue no es más que una breve muestra, a falta de un estudio más am-
plio que es posible realizar analizando los praenotanda y aun los mismos
textos de Ia liturgia 26.

Por razones obvias nos atenemos únicamente a dos libros litúrgicos:
el Ordinario de Ia Misa con algunos textos del Misal, y el Ritual de Ia Inicia-
ción cristiana de los Adultos. Como ejemplos de Io que digo, son suficien-
tes. Más aún, Ia celebración de Ia eucaristía según el actual Ordo Missae es
el prototipo de todas las celebraciones litúrgicas revisadas y renovadas
según los decretos del Concilio Vaticano II. Se trata, por consiguiente, de
ver cómo Ia ordenación y disposición de los ritos y de los textos que inte-
gran una celebración, procura introducir a todos los participantes en el
misterio de Ia salvación, haciendo más fácil desde el punto de vista antro-
pológico Ia comunicación y el encuentro del hombre creyente con Dios en
el nivel más profundo de su ser, es decir, en el nivel de Ia fe y de los restan-
tes dones teologales. La celebración realiza Ia inserción de los fieles en el
misterio de Cristo, pero quiere realizar esta «función» de Ia manera más
consciente, activa, plena y fructuosa para los mismos fieles, ofreciéndoles
un cauce más participativo en el Misterio, sin alterar por suspuesto Ia di-

25 "Una auléntica formación litúrgica requiere no sólo Ia íeoría sino Sambién !a práctica.
En cuanto iniciación mistagógica, se alcanza principalmente por inedio de Ia vlda litúrgica de los
alumnos, a Ia cual son conducidos con profundidad creciente a través de las celebraciones litúrgi-
cas comunitarias. Esta cuidadosa iniciación práctica constituye Ia base del ulterior estudio: y por
tanto se supone ya lograda al desarrollar el programa de liturgia» (ri. 2: cf. nn. 9: etc.).

26 He hecho un estudio así en 'l^ participación de los fieles según los libros litúrgicos ac-
tualesy en Ia práctica', Plmse 144 (1984) 487-510.
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mensión gratuita y transcendente de los dones divinos 27. Ha sido el Vati-
cano II el primero en señalar que en las celebraciones litúrgicas se han de
observar «no sólo las leyes relativas a Ia celebración válida y lícita, sino
también para que los fieles participen consciente, activa y fructuosa-
mente» (SC 11).

A) La celebración de Ia eucaristia

El actual Ordinario de Ia Misa, desarrollado y explicado en Ia Ordena-
ción general del Misal Romano 28, realiza Ia función de introducir a los fie-
les en el Misterio eucarístico de Ia siguiente manera:

— Ritos de apertura: «su finalidad es hacer que los fieles reunidos
constituyan uan comunidad y se dispongan a oir corno conviene Ia
Plabra de Dios y a celebrar dignamente Ia eucaristía» (OGMR 24). En-
tre estos ritos, el saludo del sacerdote a Ia asamblea «manifiesta Ia
presencia del Señor» (ibid. 28). La colecta va precedida de un momento
de silencio «para hacerse conscientes de estar en Ia presencia de
Dios» (ibid. 32).

— Liturgia de Ia Palabra: En las lecturas «Dios habla a su pueblo. Ie
descubre el misterio de Ia redención y salvación, y Ie ofrece el ali-
mento espiritual» (OGMR 33). Con las lecturas del Profeta, Apóstol y
Evangelio «se educa al pueblo cristiano a sentir Ia continuidad de Ia
obra de Ia salvación, según Ia admirable disposición divina» (ibid.
318) 29. La homilia como parte de Ia liturgia... tiene presente el miste-
rio que se celebra (ibid. 41) :!0. El símbolo tiende a que el pueblo «dé su
asentimiento y su respuesta a Ia Palabra de Dios... y traiga a su memo-
ria Ia regla de Ia fe» fibíd. 43).

— Liturgia eucarística: «La Iglesia ha ordenado toda Ia celebración
de Ia liturgia eucarística según estas partes que responden a las pala-
bras y gestos de Cristo»: preparación de los dones, plegaria eucaris-
tica y fracción del pan (OGMR 48; cf. 49; 51). La plegaria eucaristica,
centro de toda Ia celebración, hace que «toda Ia congregación de los
fieles se una con Cristo en Ia proclamación de las maravillas de Dios y
en Ia ofrenda del sacrificio» (ibid. 54; cf. 55). Los prefacios «miran a que

27 Véanse las sugestivas reflexiones de I. Oñaíibia. 'Participar del misterio salvador'.
Phosc 144 (19841 471-86. El tema nos remite a Ia aportación de Ia DocIrma de los misterios de
OdoCasel (t 19481.

28 Texto español en Misal Romano (Coeditores Litúrgicos 1988) pp. 25-94. El texto es Ia
versión oficial española de 1978, traducción de Ia segunda edición tipica del Missale Romamim
(T>'pis Polyglottis Vaticanis 1975).

29 Véase también Ia monición de Ia Liturgia de Ia Palabra de Ia Vigilia Pascual: Misal Ro-
mano, cit., p. 286.

30 La homilia ha de ser siempre mistagógica. para distinguirse de Ia catequesis, de Ia ex~
hortación moral, del panegírico y de cualquier otro género de predicación: cf. SC 52: Instr. lnter
Oecwnenici. nn. 53-55. Véase Comisión E. de Liturgia, Partir el pan de Ia Palabra. Orientaciones
sobre el ministerio de Ia homilía, de 30-IX-1983 (Madrid 1985|.
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el tema de Ia acción de gracias tenga en Ia plegaria eucarística Ia
máxima variedad de expresión y que los diversos aspectos del miste-
rio de salvación se vayan exponiendo con más claridad» (ihid. 321 ; cf.
323). Con los ritos de Ia comunión «se va llevando a los fieles hasta el
momento de ésta» (ibid. 56; cf. 56a-k).

— Otros elementos: el pan y el vino (cf. OGMR 283); el lugar de Ia cele-
bración y Ia diversidad de ministerios (cf. ihid. 257 y 279); el altar (cf.
ibid. 257); los vestidos litúrgicos (cf. ibid. 297 y 307); etc.

Por su parte, algunas oraciones del Misal Romano expresan también
Ia participación del Misterio de Ia salvación como objeto de Ia oración sa-
cerdotal o fruto de Ia comunión eucarística. Hay todo un vocabulario en
torno a esta participación interna, para indicar desde Ia aproximación ex-
terna hasta el «contacto» con el Misterio y Ia comunión o apropiación del
mismo 31.

1. Paso hacia el Misterio, acercamiento

— et in nostrae salutis potenter efficis transiré mysterium (Sobre las
ofrendas 21 dic.).

— Tui nos Domine sacramenti refectio sancta restaurent, et a vetus-
tate purgatos, in mysterii salutaris facias transiré consortium
(Poscomunión fer. 6a sem. I Cuaresma).

— ut, quanto magis dies salutiferae festivitatis accedit, tanto devotius
ad eius celebrandum proßciamns paschale mysterium (Colecta fer. 5a

sem. I Cuaresma).

— ut, quanto magis dies salutiferae festivitatis accedit, tanto devotius
ad eius celebrandum proJlciamiis mysterium (Colecta fer. 5a sem. III
Cuaresma).

— ad Novi Testamenti Mediatorem Iesum his mysteriis accedamus
(Sobre las ofrendas Misa de Ia Preciosísima Sangre).

2 Contacto con el Misterio

— Deus qui Ecclesiam tuam... ad mysteria salutis profundius attin-
genda mirabiliter adduxisti (Colecta S. Cirilo de J.).

— ut Paschale Mysterium dignis mentibus celebrantes, ad Pascha
denum perpetuum transeamus (Pref. Dom. I Cuaresma).

— O.s. Deus, qui in terra constitutos divina tractare concedis
(Poscomunión Ascensión del Señor).

31 Sigo el esquema de I. Oftatibia. art. cit., pp. 478-80. pero buscando los texlos en el Mfs-
saleRomanum. EI lector puede fácilmente encontrar Ia traducción de cada uno.
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— Deus qui beato Vicentio divina celebranti mysteria tribuisti quod
tractabat imitari (Sobre las ofrendas S. Vicente de P.) 32.

3. Penetración, posesión, comprensión del Misterio

— ut redemptionis effectum et mysteriis capiamas et moribus
(Poscomunión Dom. XXV T.O.).

— ut mereamur assequi quod promittis, fac nos amare quod praecipis
(Colecta Dom.XXXT.O.).

— concede famulis tuis, ut sacramentiim vivendo teneant quod fide
perceperunt (Colecta fer. 2a Oct. de Pascua).

— per haec mysteria salutem perpetuam consequatiir (Sobre las
ofrendas Dedicación de Ia iglesia).

4 Participación, unión, comunión con el Misterio

— et sacri participatione mysterii fidelibus sensibus uníarnur (Sobre
las ofrendas día 7 Oct. Navidad).

— ut et dignis mentibus suscipiant Paschale Mysterium, et salvatio-
nis tuae nuntient praeconium (Colecta fer. 3a sem. IV Cuaresma).

— quem mysteriis caelestibus imbuisti, fac ad novitatem de vetustate
transiré (Poscomunión fer. 48 sem. II Pascua).

— ipsorum precibus, in Unigeniti tui passione et resurrectione con-
sortium, ut ad perpetuam vissionem pervenire mereamur (Colecta SS.
Felipe y Santiago).

— mysterium tuae nobiscum communionis mire figuras et operaris
(Pref. Aniversario Dedic. de Ia iglesia).

B) La Iniciación cristiana de los Adultos

Este ritual 33 constituye el prototipo reconocido de todo proceso de
educación cristiana, tanto de los no bautizados como de los que fueron

32 La famosa expresión tmi<amini quod tractatia. usada en Ia homilía mistagógica del
Riío de Ia ordenación de presbíteros (Rilual de Ordenes. (Coedit. Litúrgicos 1977] p. 67} v en Ia
entrega del cáliz y de Ia patena (ibid., p. 76). procede del Pontifical de Guillermo Durando (ed. M.

1 y
255-70.

33 Ritual dc Ia Iniciación cristiana de los Adultos (Coeditores Litúrgicos 1976) (= RICA).
La edición típica latina es de 1972 y ha sido traducida sin adaptación alguna, por Io que coinciden
Ia numeración de ésta y Ia de Ia versión española.
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bautizados siendo párvulos y deben hacer suya y confesar Ia fe de Ia Igle-
sia 34. En este ritual se encuentran todos los aspectos de Ia participación
de los hombres en el misterio de Ia salvación. Más aún, todo el itinerario de
Ia Iniciación cristiana de los adultos (Cap. I-I1 y IV) y de los niños en edad
catequética (Cap. V), está orientado a Ia progresiva introducción en el
Misterio de Cristo. He aquí los pasos fundamentales de Ia Iniciación:

— Durante el catecwnenado los catecúmenos «son alimentados por
Ia Iglesia con Ia Palabra de Dios y favorecidos con las ayudas litúrgi-
cas» (RICA 18; cf. 19-20 y 98-102).

— El tiempo de Ia purificación e iluminación «dispone a los catecú-
menos para celebrar el Misterio Pascual, que los sacramentos de Ini-
ciación aplican a cada uno» (RICA 21; cf. 22; 25-26 y 152).

— La celebración de los sacramentos conduce a los elegidos a «la
plenitud prometida» y a «pregustar el Reino de Dios por el sacrificio y
por el banquete eucarístico» (RlCA 27; cf. 28-36).

— «Concluida Ia etapa precedente. Ia comunidad juntamente con los
neófitos progresa, ya con Ia meditación del Evangelio, ya con Ia parti-
cipación de Ia Eucaristía, ya con el ejercicio de Ia caridad, en Ia per-
cepción más profunda del Misterio Pascual y en Ia manifestación más
perfecta del mismo en su vida. Esta es Ia última etapa de Ia Iniciación,
a saber, el tiempo de Ia Mistagogia de los neófitos» (RlCA 37; cf. 38-40
y 235-39).

El tiempo de Ia mistagogia como experiencia espiritual dedicada a
gustar de los frutos del Espíritu y a estrechar los lazos con toda Ia comu-
nidad eclesial (cf. RICA 7 d), para los neófitos dura todo el tiempo pascual.
Sin embargo es significativo que el propio ritual atribuya y desee igual ex-
periencia para toda Ia comunidad eclesial como «inteligencia más plena y
fructuosa de los misterios» (RICA 38) e «inteligencia de las Sagradas Es-
crituras» (RlCA 39), precisamente por Ia «renovación de las explicaciones
y sobre todo con Ia recepción continuada de los sacramentos» (RICA 38;
cf. 39). Esta es Ia experiencia propia del cristiano aumentada con el trans-
curso de Ia vida (ibid.). Por consiguiente, en ella ha de basarse todo proceso
educativo o de desarrollo de Io que constituye el ser crisitano, o sea, todo
proceso de formación y de manera especial Ia formación litúrgica.

Así Io indica también el ritual cuando se refiere a los adultos bautiza-
dos en Ia primera infancia y que no recibieron catequesis. Una vez com-
pletada Ia Iniciación mediante Ia Confirmación y Ia Eucaristía,
«completarán su formación cristiana y perfeccionarán su inserción en Ia

34 Véase, por ejemplo. Comisión E. de Enseñanza y Catequesis. La catequesis de Ia co-
munidad. Oricn(aciorif.s pastorales para Ia catcquesis en España (Madrid 1983) nn. 83-105.
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comunidad» (RICA 305). En este sentido Ia catequesis general de los niños
y de los adolescentes bautizados también cuando eran unos párvulos, es
ciertamente una verdadera mistagogia. dado que su fundamento es el Bau-
tismo ya recibido, cuya virtud se ha de desarrollar en este proceso que
contempla también Ia celebración de Ia Confirmación y de Ia Primera Eu-
caristía. Su situación difiere esencialmente de Ia de los catecúmenos
puesto que ellos ya fueron introducidos en Ia Iglesia y hechos hijos de Dios
por el Bautismo (cf. RICA 295).

La mistagogia debe volver a ser una realidad presente de manera elec-
tiva en Ia vida de Ia Iglesia :!5.

A Ia vista de todo esto, podemos entender mucho más Io que quiere de-
cir GE 2 cuando habla de iniciación en el misterio de Ia salvación y de
aprendizaje ante todo en Ia acción litúrgica. En efecto, iniciación en el
Mislerio es Ia introducción progresiva y gradual en Ia vida litúrgica de Ia
comunidad cristiana, y de manera particualr en los sacramentos en los
que se realiza eficazmente Ia obra de nuestra redención : tf>. No estamos,
por tanto, ante una simple catequesis presacramental sino ante Ia i!urni-
fiación interior del hombre producida por Ia acción divina de Ia Palabra de
Dios y del Espíritu Santo. El hombre es conducido a Ia plena comunión
con Cristo y con el Padre en Ia Iglesia, Ia unidad del Espiritu, es transfor-
mado en aquello mismo que recibe 37 y es hecho «consorte de Ia divina na-
turaleza» (cf. 2 Pe 1,4) 3K. La iniciación al Misterio afecta a Ia totalidad de Ia
persona, es decir, tanto a los sentidos que deben abrirse a Ia acción de
Dios (cf. Mc 7,34: rito del Effetá) como al entendimiento que se hace capa/,
de comprender las Escrituras y Ia voluntad divina (cf. Lc 24,25; Ez 36,26-27;
Jer31,33).

35 A t i lu lo de ejemplo he aquí algunos trabajos en es(a línea: T. Federici, 'ÍAi mistagogia
della Chiesa, Ricerca spirituale', en E. Anci31i (dir.), Mi$tagcxjia e direzione spitiiale (Teresianum.
Milano 1985) 163-245 (artículo fundamental y óptimo sobre el tema); E. Mazza, 'L'uso della Bib-
bia nella liturgia: Ui mistagogia'. en AA.W.. La Bihbia nella liturgia. Atti della XVSetl. Proff. di Li
titrgia (Genova 1987) 97-129; Idem, La mistagogia. Una teologia della liturgia in epoea patristica.
(Roma 1988); D, Sartore. 'La mislagogia, modello e sorbente di spiritualilà cristiana'. RL 73
(1986) 508-21.

36 Asi expresa el Missale Romanum esta realidad: Concede nobis, qitaesumus. Domine,
iiaec digne frecuenìare mysieria, quia qitoties ìiuius hosilae conmemoratio celebratur, opus
nostrae redemptionis exercetur (Sobre las ofrendas del dom. 11 del T. Ordinano): J. Pinell, 'I tesii
liturgici, voei di autorità nella Costituzione «Sacrosanetuni Concilium»', Nolitiae 151 (1979) 77-
108, espec., pp, 87-97.

37 Concede nobis, omnipotens l)eus, ut de perceplis sacrarnentis inebriemur atqiie pas-
camur, qiiateniis in id quod sumimus transeannis (Poscomunión del doni. XXVlI del T.O.): I^a
oración està toinada de un pasaje de san I^eón Magno: Serm. 63.7: PL 54,357 y esta citada en
LG 26.

38 I^os SS. Padres. especialmente griegos, destacaron el lema de Ia divinización o tliéiosis
del hombre. De ellos este lema pasó a las Liturgias Orientales: J. P. Jossua, L·' salut, incarnatior\
ou mystère pascal chez les Pères de l'Eglise de saint-Ircnée à saint-ÍA-on Ie Grand (Paris 1968):
M. Ix)t-tioridine, Ln déification de ihomme selon Ia doctrine des PtYt-s Grecs (Paris 1970): T. Fe
dcrici, Teolo<jialiturgicaorientale, 1 (Roma 1978) 152-58(Bibl.).
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Aprendizaje en Ia acción litúrgica, según Ia expresión de GE 2, no es
otra cosa que Ia participación activa en Ia liturgia como medio vital y con-
creto del proceso de Ia formación cristiana. Las celebraciones constituyen
una escuela de vida cristiana, al inculcar y hacer vivir unas actitudes que
tienen valor dentro y fuera de Ia acción litúrgica 39. En este sentido Ia vida
o existencia del cristiano como adoración al Padre en el Espíritu y Ia ver-
dad (cf. Jn 4,23) y como ofrenda espiritual (cf. Rom 12,1; 1 Pe 2, 5) se hace
realidad en el interior de Ia celebración, aunque ha de prolongarse y ma-
nifestarse fuera de ella.

Por consiguiente Ia mistagogia de Ia liturgia confiere una nota carac-
terística a Ia formación de los fieles. Sin ser un conjunto de elementos pe-
dagógicos ni un instrumento educativo, hace que Ia celebración sea verda-
deramente «educativa» en orden a introducir plenamente, interesando a
toda Ia persona, en el acontecimiento salvifico 40. En este sentido puede y
debe hablarse de Ia nota mistagógica de laj'ormación litúrgica.

En Ia práctica se trata de que Ia formación litúrgica reproduzca esta
cualidad esencial de Ia celebración como cauce de progreso continuo en Ia
vivencia del misterio de Cristo y en Ia participación en Ia comunión ecle-
sial. Y de Ia misma manera que Ia celebración, para realizar su cometido,
se apoya en una serie de elementos «mistagógicos» como Ia comunidad
que se hace asamblea, Ia presidencia del ministro que hace presente al
Señor, Ia Palabra de Dios proclamada y celebrada, Ia plegaria, los gestos y
los símbolos, asi también Ia formación litúrgica tendrá que prestar una
especial atención a estos mismos elementos para hacer avanzar al cris-
tiano en el proceso de su asimilación a Jesucristo. En este sentido Ia nota
mistagógica de Ia formación litúrgica exige que se preste una atención
especial al objetivo sacramental que he expuesto anteriormente.

La mistagogia, en cuanto introducción progresiva y permanente en Ia
misma acción litúrgica, sobre Ia base de Ia contemplación-celebración de
Ia Palabra de Dios y de Ia «re-presentación» del acontecimiento salvifico

39 Así Io proclamaba Pablo VI al término de Ia sesión conciliar en Ia que promulgó Ia Sa-
crosanctum Concilium: "No podemos callar Ia alta estima que tienen de Ia liturgia los cristianos
de las Iglesias Orientales... Para ellos fue siempre Ia liturgia escuela de verdad y hoguera de amor
cristiano»: AAS 56 (1964) 34-35. Recuérdese también Ia famosa frase de Pio XI: -La liturgia es Ia
didascalia de Ia Iglesia»; en A. Bugnini, Documenía pontifìcia ad instaiirationem liturgicam spec-
tantia (1903-1953) (roma 1953) pp. 70-71. También Io afirman SC 33 y otros documentos de Ia
reforma litúrgica, como Ia Instrucción Ac<to Pas(oralfs. de 15-V-I969: AAS 61 (1969) 806. Sobre
este argumento venase R. Coffy. 'I^a celebration, lieu d'education de Ia foi', La Maison Dieu 140
(1979) 25-40; E. Costa. 4La «ceïebra/ione. come catechesi integrale', RL 60 (1973) 633-42; I. H.
Dalmais. 'La liturgie, lieu privilégié de Ia catéchèse dans les traditions de l'Orient chrétien'. La
Maison Dieu 140 (1979) 55-64; J. López Martin, -En cl Espíritu: cit., 311-46. espec. pp. 332-45
(Bibl.).

40 Véanse P. Tena. 'Por unas celebraciones educativas', Phase 146 (1985) 107-115; A. M.
Triacca, 'Ui liturgia educa alla liturgia?'. RL 58 (1971) 261-75.
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en los ritos, es expresión por una parte de Ia gratitud y traseendeneia de
los clones divinos. P'1 primero de ellos es Ia regeneración del hombre en Ia
fuente bautismal y Ia unción del Espíritu Santo con vistas al culto verda-
dero de una existencia asociada al Misterio Pascual. El reconocimiento de
Ia gratuidad del don de Dios en Ia celebración y de todo cuanto supone Ia
primacía de su acción sobre Ia acción de los hombres, previene de actitu-
des más o menos pelagianas, latentes muchas veces en el fondo de una
mal entendida pastoral litúrgica, no respetuosa con los valores transcen-
dentes e invisibles de Ia liturgia (ef. SC 2), con Io que se ha llamado «la
forma interna de Ia celebración» 4 [ .

Por otra parte Ia mislagogia es también expresión de Ia fecundidad y
de Ia solicitud maternal de Ia Iglesia, Esposa de Cristo, que engendra nue-
vos hijos y los nutre y acompaña a Io largo de toda Ia vida. Los sacramen-
tos de Iniciación, Ia Penitencia y especialmente Ia eucaristía dominical,
son los momentos que jalonan el itinerario de Ia fe y de Ia asimilación gra-
dual a Cristo. La Santa Madre Iglesia es Ia mistagoga divina contemplada
en el célebre EpitaJlo de Abercio 42. Ella vive y hace vivir a sus hijos el mis-
terio de su Señor en continuo progreso.

La Iglesia realiza su función mistagógica como señal e instrumento de
salvación (cf. LG 1; etc.), manifestándose en Ia asamblea litúrgica (cf. SC
41-42; LG 26) y en cada uno de los ministerios y oficios de Ia comunidad.
Pero posee un signo privilegiado de Ia función mistagógica. Este signo es
el ministerio del Obispo, del presbítero y del diácono. En particular, en Ia
celebración eucarística, el que preside representa a Cristo Cabeza, Es-
poso y Pastor de Ia comunidad cristiana. El Misal Romano refleja así esta
realidad:

El presbítero, que en Ia congregación de los fieles, en virtud de Ia po-
testad sagrada del Orden, puede ofrecer el sacrificio, haciendo las ve-
ces de Cristo (po 2: LG 28), preside también Ia asamblea congregada,
dirige su oración, Ie anuncia el mensaje de salvación, asocia al pueblo
en Ia ofrenda del sacrificio por Cristo en el Espíritu Santo a Dios Pa-
dre, da a sus hermanos el pan de Ia vida eterna y participa del mismo
con ellos. Por consiguiente, cuando celebra Ia E^ucaristía, debe servir a
Dios y al pueblo con dignidad y humanidad, e insinuar a los líeles, en

í I f'. 'I'ena, 'La celebración dei misterio', cit.. pp. 276-77. En Ia Carta Apostólica Vicesinitis
Quuiiiis Anniis, de 4-XH1988. el Papa Juan Pablo II ltace Ia siguiente aíirniacion: «Nada de Io
que hacentos en Ia liturgia es más importante de Io que invisible, pero realmente. Cristo haee por
obra de su Espíritu. La fe vivificada por Ia caridad, Ia adoración, Ia alaban/.a al Padre y el silencio
de Ia contemplación, serán siempre los primeros objetivos a alcanzar por una pastoral litúrgica y
sacramental»: ('arraAp<xsio/ica.cit., n. 10, p. 17,

42 J, Solano. "fi'Alo.sriirari,slic<xsprimifu><)K. 1 (BAC 88. Madrid 1952) 1202.'i.
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el mismo modo de comportarse y de anunciar las divinas palabras, Ia
presencia viva de Cristo 43.

En esta perspectiva mistagógica de Ia función sacerdotal del presbí-
tero se comprende Ia importancia de Ia formación litúrgica de quien ha de
ser iniciado e iniciador, para que Ia comunidad que Ie ha sido confiada
progrese en Ia experiencia espiritual del Misterio de Cristo.

4. CONSECUENCIAS PARA LA FORMAClON UTURGlCA

DE LOS PRESBÍTEROS

Cuanto he dicho sobre Ia formación litúrgica en general, a partir de Ia
nota mistagógica esencial, tiene una aplicación particular en Ia formación
del presbítero, tanto del que ya Io es como de quienes se preparan para re-
cibir Ia ordenación. Ciñéndonos a tres aspectos fundamentales de Ia for-
mación sacerdotal, a saber, Ia formación espiritual, Ia formación intelec-
tual y Ia formación pastoral, podemos señalar algunas consecuencias
prácticas.

Importa ante todo que se reconozca, como sugiere el texto tantas ve-
ces aludido de GE 2, que Ia formación litúrgica es un componente esencial
e integrador de todo proyecto de educación cristiana, incluida Ia forma-
ción sacerdotal. La liturgia tiene un papel especifico en Ia vida cristiana
(cf. LGIl ; AA 4) y sacerdotal (cf. PO 5: 13: OT 8), acrecentado en esta última
a causa de Ia misión del sacerdote como mistagogo del pueblo en Ia parti-
cipación del Misterio. Esta misión requiere que los pastores se impregnen
totalmente del espíritu y de Ia fuerza de Ia liturgia (cf. SC 14) y que. en con-
secuencia, se procure dar a los alumnos de los seminarios y de las casas
de religiosos una formación litúrgica de Ia vida espiritual, que les permita
comprender Ia liturgia y participar en ella con toda el alma (cf. SC 17).

Por este motivo los documentos sobre Ia formación litúrgica citados
en el primer apartado de este trabajo, y de manera especial Ia Instrucción
De Insütutione litúrgica in Seminariis de 1979, sitúan en primer término
cuanto afecta a Ia vida espiritual como factor integrador de toda Ia forma-
ción sacerdotal. Esta prioridad de tratamiento por encima de Ia formación
intelectual y de Ia preparación pastoral, obedece también al interés en
asegurar una formación vivencial y no meramente nocional. En definitiva

43 Ordenación general del Misal Romano n. 60; cf. LG 28; PO 2. Véase a este respecto el Di-
rectorio litúrgico pastoral: E/ presidente de Ia celebración eucarística (Madrid 1988) publicado por
el Secretariado N. de Liturgia.
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todo esto refuerza Ia importancia que debe darse a Ia nota mistagógica de
Ia formación litúrgica.

A) Iniciación en Ia vida litúrgica

Así pues, el primer aspecto a tener en cuenta en Ia formación litúrgica
del presbítero es Ia iniciación personal y práctica en Ia liturgia de Ia Igle-
sia. Después vendrán el estudio y Ia aplicación pastoral a dar un conoci-
miento rnás sólido y un reforzamiento en Ia fe y en Ia experiencia litúrgica.

El cauce y el momento de esta iniciación son las celebraciones litúr-
gicas del Seminario o de Ia casa de formación religiosa, para los alumnos
de estos centros, y las celebraciones presididas por el Obispo como su-
premo animador de Ia vida litúrgica de su pueblo 44 y otras celebraciones
especiales como las que tienen lugar en cursos, convivencias sacerdotales
y ejercicios espirituales, para los ya presbíteros. Todas las celebraciones
han de vivirse como manifestaciones del misterio de Cristo y de Ia natu-
raleza genuina de Ia Iglesia (cf. SC 2; 26; 41: LG 26). La participación plena
en ellas ayudará a alimentar Ia vida interior y a adquirir Ia conversión del
corazón y las demás actitudes propias de una vida hecha culto al Padre en
el Espíritu y Ia verdad. La liturgia ocupará así el puesto central que Ie co-
rresponde en Ia espiritualidad sacerdotal como fuente sumamente eficaz
(cf. SC 10; etc.) y referencia de todos los demás actos de piedad 9cf. SC 12-
13: PO 18;OT8)45.

Las celebraciones han de ser modélicas en todos los aspectos, pero
especialmente por su calidad espiritual y comunitaria, como momentos
verdaderamente privilegiados del encuentro con Dios en Jesucristo 46. Se
trata de que los participantes asimilen íntima y profundamente los miste-
rios celebrados y después de Ia celebración los mediten y proyecten en
una conducta coherente. En este sentido Ia experiencia litúrgica de las

44 Cf. LG 26: SC 22; 26: CD 2: 15: Cacn>moniule Episa>ponim, Ed. typica (Typis F )lyglot-
tis Vaticaiiis 1984) rin. 1 1-14 , 119-120. 187-190. Véanse también E. UxIi, art. 'Obispo', ei Nneix>
Diccionario de Liturgia, e i t . , 1438-1446 (Bibl.); P. Llabrés, 'El Obispo y Ia Iglesia partiouU r en el
«Oaeremonialc Episcoporum-'. I'lmsc 162 (1987) 457468; C. Vagaggini. 'El Obispo y Ia 1 turgia',
Oonríííum 2 (1965) 7-24: C. Wulter. 'L'Evéque célebrant dans l'iconographíe by/ant
AA.VV.. L'assemblée liturgique
Card. Wojtyla, '11 Vesrovo, minís

l f > A titulo de ejemplo vé
Il presbiteri nello spìrito del Vi
fonte e eii!mine della teologia e
P. Tena. 'Espiritualidad litùrgici

•( Ics différents rf>les dcms iassemhlée (Roma 1977) 321-31: K.
m della fede nella celebrazione e nella vHa'. RL 65 (1978) 583-88.
iiise S. Marsili. 'I presbiteri nella liturgia della Chiesa'. en AA.VV..
tirano II (l^umann-Toriiio 1969) 499-539; G. Oliana. 'Liturgia
Iella spiritualità presbiterale'. Eph<>m. IMiiry. 102 (1988) 45676;
del saeerdote'. en Comisión E. del Clero. E.spirifuaitdad del prt\s

biterodioccsanosecular. Simposio(Madrid 1987) 453-460; C. Vagaggini, 'Spiritualità sacerdotale
e spiritualità liturgica', RL 52 (1965) 285-,'il2.

4fi Cf .supranota21.
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celebraciones del Seminario y de los años de formación marca profunda-
mente para toda Ia vida 47.

Entre todas las celebraciones ha de destarar Ia eucaristía como raíz y
quicio de toda comunidad cristiana (cf. PO 6) y fuente y culmen de Ia vida
espiritual (cf. LG 11; PO 5: OT 8). En ella han de participar todos los minis-
terios y oficios litúrgicos, para que Ia imagen de Ia Iglesia que se percibe
en Ia celebración sea Io más perfecta posible (cf. SC 27-29) 48.

Marco de referencia de Ia celebración de Ia eucaristía y factor decisivo
para Ia vivencia y asimilación del Misterio de Cristo y de Ia obra de Ia sal-
vación es el año litúrgico, especialmente el domingo y las solemnidades y
fiestas del Señor, de Ia Santísima Virgen y de los Santos. Por medio de los
días y de los tiempos litúrgicos Ia Iglesia va educando progresivamente a
los fieles (cf. SC 105) 49. Dentro también de Ia santificación del tiempo,
como preparación y proyección a Io largo de toda Ia jornada de Ia ala-
banza, Ia acción de gracias, Ia ofrenda y Ia súplica eucarísticas, Ia Liturgia
de las Horas es el otro medio imprescindible para Ia configuración de una
existencia apoyada en Ia oración y en Ia comunicación filial y gozosa con
el Padre 50.

El sacramento de Ia Penitencia, celebrado frecuentemente con su ín-
dole eclesial y sacramental no meramente devocional, contribuirá a culti-
var Ia conversión y otras actitudes cristianas más profundamente que los
restantes actos penitenciales 51. Es muy importante que Ia celebración de

47 Cf. Instrucción De /nsfí'íufione liturgica in Serninariís (=IILS). cií. en Ia nota 8. nn. 8-
19. Sobre Ia importancia de Ia vida lilúrgica en el Seminario véanse J. Akiazabal. 1Ui formación li-
túrgica en el Seminario'. Phase 146 (1985) 141-58: M. Carniona, 'Ui formación litúrgica en el
Seminario de Jaén', ibid.. 112 (1979) 321-26; A. Dongbi, 4 I l seminario, luogo di una vera forma-
zione liturgica', RL68 (1981) 600-22: R. González. 'La liturgia en el Seminario de Orense'. Pha.se
112 (1979) 327-36: D. Sartore. 'Aspetti e problemi della vita liturgica nei Seminari'. RL 58 (1971)
163-72: Idem. art. 'Pormacion litùrgica de los futtiros presbi(cros'. en A'ueuo Diccionario de Li-
turgia, cit.. 903-12; A. Mistrorigo. 'Principi generali per l'organizzazione della vita liturgica nci
Seminari', Seminarium 19 (1979) 648-58.

48 ULS 22-27 y Apénd. 58-67; Carta De/òrmatione spiritali, cit., en Ia nota 9, n. 2. Véanse
AA.W.. 'Studia de Eucharistia in instituzione sacerdotali'. Seminarium8 (1968); J. Ch. Didier,
'L'eucharistie dans Ia formation du pretre'. ibid., 19 (1979) 659-78: F. Llabrés. 'La celebración de
Ia eucaristia en Ia vida del sacerdote'. Phase 165/166 (1988) 35360.

49 ULS 32-34 y Apénd. 58-67. Véanse M. Albcrta, Ter una spiritualità del anno liturgico',
RL 73 (1986) 491-507; J. Bellavista. 'Ui eficacia educativa del año litùrgico', ibid.. 127 (1982) 41-
52: J. Lopez Martin, 1El año litùrgico en Ia vida y el ministerio cle los presbíteros', en AA.W..
Teología del sacerdocio, 12 (Burgos 1980) 307-77; A. Nocent. 'La célébration du diniariche et de
l'année liturgique dans Ia formation des séminaristes'. Semi/tarium 19 (1979) 691705: J. Plnell.
'L'anno liturgico programmazione ecclesiale di mistagogia'. O Theotogos 6 (1975) 9-28.

50 ULS 28-31 y Apénd. 68-75; Ordenación general de Ia Liturgia de las Horas, nn. 20-32.
Véanse AA.W., 'De Liturgia Horarurn in sacerdotali formatione'. Seminarium 12 (1972): J. M.
Bernal, 'La celebración de Ia Liturgia de las Horas. Su pedagogia', Phase 130 (1982) 285-304; E.
Lodi, 1La Liturgia delle Ore nellavita sacerdotale', Ephern. Liturg. 86 (1972) 61-73; J. López Mar-
tín, La Oración de las Horas (Salamanca 1984) 123-37 (BibI.): M. J. Nicolás, 'La Liturgie des Heu-
res', Seminaríum 19 (1979) 679-90.

5 1 lILS 35-56 v Apénd. 53; Carta De/onnaíione spiritali, n. 3. Véanse AA.W.. 'De sacra-
mento Paenitentiae in sacerdotali formatione', Seminarium 13 (1973); Conferencia E. Española,
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este sacramento, conjugando las formas individual y comunitario-indivi-
dual, se inserte en el ritmo del año litúrgico, con los acentos propios de
cada ciclo de los misterios del Señor. Lo mismo cabe decir con ocasión de
peregrinaciones y de otros momentos fuertes dedicados a Ia espirituali-
dad, como retiros, etc.

La celebración de las Ordenes sagradas y de los ritos preparatorios,
los aniversarios de Ia propia ordenación y Ia Misa Crismal son otras tan-
tas oportunidades de dejarse introducir por Ia liturgia en el núcleo del
misterio de Ia participación en el Sacerdocio de Jesucristo por todo el
Pueblo de Dios y de manera especial por los presbíteros y los obispos M.
Incluso Ia celebración de las Exequias de los ministros ordenados es oca-
sión para percibir Ia visión que Ia liturgia tiene de Ia condición básica de
todo fiel cristiano, incluido el que ha ejercido en Ia tierra el ministerio dc
presidir a Ia comunidad en el nombre de Cristo, y a Ia vez el reconoci-
miento de Ia misión que desempeñó r':!.

B) Enseñanza de Ia liturgia

No se trata de exponer ahora Ia didáctica de Ia liturgia ni los conteni-
dos y metodología de Ia ciencia litúrgica y su relación con otras discipli-
nas, sino de subrayar Ia incidencia que Ia nota mistagógica de Ia forma-
ción litúrgica ha de tener en Ia enseñanza de Ia liturgia. Dado que toda Ia
vida litúrgica ha de estar polarizada por Ia finalidad mistagógica de Ia for-
mación sacerdotal, debe existir un gran equilibrio y una fecundación mu-
tua entre Ia formación y Ia información, entre Ia iniciación en Ia liturgia y
Ia docencia de esta materia. La meta es Ia formación integral, de manera
que el conocimiento de Ia liturgia no se reduzca a mera erudición sin co-
nexión con Ia participación real en Ia vida litúrgica de Ia comunidad cris-
tiana. Se trata de que Ia formación litúrgica integre todos los aspectos de
Ia educación, en este caso del presbítero actual o futuro, como pide el
objetivo global que señalé en el segundo apartado de este trabajo.

En efecto, este enfoque lleva consigo unas exigencias respecto de Ia
enseñanza de Ia liturgia como disciplina y pide también determinadas
cualidades en el profesor de esta materia. En cuanto a Ia enseñanza de Ia

"D<'/aos rt'conciliw con I)ios", Instrucción pfj.síora/ sobi'c- t'l sacrnniCitío dc Ia p<>ruicncid, dc 15-
IV1989 (Madrid 1989) n. 82, pp. 98-102.

52 lILS 37-42 y A¡x'ntl. 49-50. Véase ,J. [/>pe/ Martin, 'l^i pedagogia del Rilual de Ordenes
en Ia inieiaeión de los eandklatos'. P/ia.se 139 ( 1984) 37-42; G. Mani. 'La prepara/ione a^li Ordini
saeri', Scrnínarinm 19 (1989) 721-34.

53 Véanse las oraeiones del Mi.sai Roinaiioy del Riliidl dc K.\ci¡ííi(ís (Coeditores Lilûr^ieos
1989) para las Exequias de los distintos ministros de Ia Iglesia; t a n i l u e n ('acrcmonicde Episcopo
rum, eit.. nn. 1 157-1 168.
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liturgia, ésta no solamente ha de ofrecerse teniendo en cuenta los aspec-
tos teológico, histórico, espiritual, pastoral y jurídico, como señalaba SC
16, y el aspecto ecuménico recordado por Ia Instrucción sobre Ia Forma-
ción litúrgica en los Seminarios 54, sino que ha de procurar también unir
los contenidos de Ia ciencia litúrgica con Ia vivencia y Ia celebración de Ia
fe y aun con Ia propia experiencia pastoral de los alumnos. Esto se logrará
ofreciendo una introducción a Ia liturgia al comienzo de Ia formación se-
minarística 55 y sobre todo poniendo de manifiesto en Ia enseñanza de Ia
liturgia Ia conexión existente entre Ia liturgia y Ia doctrina de Ia fe. de ma-
nera que se haga realidad Io sugerido por OT 16: «que los alumnos apren-
dan a reconocer los misterios de Ia salvación presentes y operantes en las
acciones litúrgicas» 56. El estudio de los actuales libros litúrgicos, en par-
ticular de los Leccionarios de Ia Palabra de Dios y de los textos eucológi-
cos, ilustrados con ayuda de Ia Tradición de los SS. Padres, ayudará a esta
síntesis entre el estudio y Ia vivencia litúrgica 57.

Respecto de Ia incorporación de Ia experiencia pastoral, es preciso
orientar también a los alumnos hacia Ia reflexión y Ia valoración justa de
los datos procedentes de las ciencias humanas aplicadas a Ia pastoral de
Ia Iglesia, pero cuidando siempre de que no olviden el carácter gratuito y
transcendente —el valor sobrenatural de Ia liturgia— ri8.

Al profesor de liturgia se Ie pide Ia debida preparación teológica y li-
túrgica, adquirida a poder ser en los centros especializados (cf. SC 15),
pero se Ie pide también que esté compenetrado con Ia liturgia para ser a Ia
vez maestro desde el punto de vista científico, y mistagogo que introduzca a

54 \¿\ atención al campo ecuménico va acompañada del inîerês por las Liturgias Orienta-
les: ULS 44c: 48; y Apénd. Ic; 27: 49: 49: 75. Véase también el Dirre<orium wcumenicum II. de 16-
IV-1970. n. 4: AAS62 (1970) 71 1.

55 IILS 8; 43 y Apénd. 2.
56 Cf. ULS 44a: 54: Apénd. Id: 7; 24. Este principio afecta también a Ia enseñanza de Ia

Dogmática y al uso de los libros litúrgicos en Ia docencia: véanse B. Nennheuser. 'Der Beitrag der
Liturgie zur theologischen Erneuerung'. Gregoiïaniim 50 (1969) 589-615: K. Richter, 'Die Litur-
giewlssenschaft im Studium der Theologie hcule'. /jtur<yi.sr/i<'s ,laiirbuch 32 (1982) 46-63 y 89-
108; C. Vagaggini, Liturgia epensicro teologico recente (Roma 1961); Idem, 1Ui teologia dogmatica
nell'art. 16 del Decreto sulla forma/ione sacerdotale', Seniinariuni 6 (1966) 819-41: Idem.
'L'eucharistia corne centro della vita liturgica e l'insegnamento della teologia', ibid,, 8 (1968) 49-
67; P. Visentin, 'L'insegnamento della Dogmatica in rapporto alla liturgia', RL 58 (1971) 186-
211. Para las relaciones entre teologia y liturgia reinito a -En el Espíritu y Ia uerdad-. c i t . . 347-79
(Bibl.). Sobre el uso de los libros litúrgicos en Ia docencia véase I'hase 116 (1980) 93-141.

57 Respecto de Ia Sagrada Escritura ef. IILS 46; 52; Apénd. 9e: 10; 15: 20; 30: etc. Véase
también G. Daníelí. 'Insegnamento della Sacra Scrittura nei Seminari e formazione liturgica'. RL
58 (1971) 173-85. Respecto de los SS. Padres cf. ULS 11; 46; 48; Apérid. 20: 26: 31: 45: etc.: véanse
tamblén A. Orbe. 'El estudio de los SS. Padres en Ia formación sacerdotal', en R. Latourelle (dir.).
Vaticano 11. Balancc y perspectivas (Salamanca 1989) 103746; M. Pellegrino. 'I Padri della
Chiesa come fonte della liturgia', en AA.VV.. /nírodiLZíoru' agli sludi liturgici (Roma 1962) 97-110;
Idem. art. 'Padres y liturgia', en Nuevo Diccionario de Liturgia, cit.. 1538-1546 (Bibl.): y el docu-
mento de Ia Congregación para Ia Educación Católica. 'El estudio de los Padres de Ia Iglesia en Ia
formación sacerdotal'. L'osservatore Romano, cd. española de 2 1 1 1990. pp. 6-10,

58 m& 8; 43 y Apénd. 2.
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sus alumnos en Ia vida litúrgica y en su índole espiritual. «El profesor de
liturgia no olvide que su función principal es Ia de ayudar a los alumnos a
profundizar en aquellos mismos textos litúrgicos que deberán asimilar
plenamente, a fin de llegar a ser sacerdotes capaces de conducir al pueblo
a una consciente y activa participación en el misterio de Cristo» 59,

La nota mistagógica de Ia formación litúrgica pide, por tanto, que Ia
enseñanza de Ia ciencia litúrgica y Ia tarea del profesor como docente y
como irnpulsor del estudio y de Ia síntesis personal que los alumnos deben
realizar, estén verdaderamente impregnadas del carácter espiritual y
existencial de Ia vida litúrgica de Ia Iglesia. La liturgia es misterio y vida,
antes que ciencia e incluso antes que ser acción y programa pastoral 60.

C) Preparación pastoral y técnica

La nota mistagógica de Ia formación litúrgica condiciona también Ia
preparación de los pastores actuales y futuros como celebrantes, minis-
tros y presidentes de las celebraciones litúrgicas. En este aspecto de Ia
formación se trata de que todo Io que constituye Ia formación para el mi-
nisterio de Ia santificación y del culto, esté verdaderamente subordinado a
los fines esenciales de Ia liturgia y en definitiva a Ia jerarquia de valores
que reina dentro de ella.

Esto afecta, en primer lugar, a Ia mencionada utilización de Ia aporta-
ción de las ciencias antropológicas, como Ia psicología, Ia sociología, Ia
lingüística, Ia fenomenología y Ia historia del hecho religioso, Ia semiótica,
etc., cuya aportación es necesaria pero cuyos resultados deben situarse
siempre dentro de los límites impuestos por Ia índole misma de Ia liturgia.
Esta es a Ia vez humana y divina, visible y dotada de elementos invisibles,
pero de manera que Io humano y visible esté subordinado a Io divino e iii-
visible(cf. SC 2)6 1 .

Por su parte Ia preparación técnica para presidir, animar y tomar
parte en las celebraciones ejerciendo los diversos ministerios y oficios li-
túrgicos, es necesaria también. Sin restar nada a Ia importancia que tie-
nen los aspectos expresivos, comunicativos y estéticos de Ia acción cele-

59 HLS Apí'nd. 5: cf. !lLS 51; 60. Pura Ia íonnación de profesores de liturgia existen diver-
sos centros al niás alto nivel: ia Facultad de Sagrada Liturgia de san Anselmo de Roma {Ecclesia
Oran.s 4 [1987] 13-86: Nolitiae 218 [1984| 535-41; Phase 122 [1981| 163-67); el Instituto de Li-
turgia de Barcelona (Nouliac2i8 (1984| 542-48; Phase 157 |1987) 9-18; 170 |1989) 175-76). y
otros eri Europa y América Latina (Notitiae 218 (1984j 532-71). En España y en Italia existen
sendas asociaciones de prolesores de liturgia, con encuentros anuales v diversas publicaciones.

60 Sobre este punto rernito de nuevo a -En el Espíritu t/ Ia uerdad*, c i t . . 71-88. 105-8.
184-92.313-16y381-421.

61 Véanse los artículos 'Antropología cultural'. 'Cultura y liturgia'. 'Lengua/lenguaje li-
túrgico'. 'Mass medía', '!'sicología'. 'Religiosidad popular y liturgia'. 'Sagrado', 'Signo/Símbolo'.
'Sociología', del Nuevo Diccionario cie Liturgia, cit., con Ia correspondiente bibliografía.
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brativa, se ha de prestar así mismo Ia debida atención a los elementos de
Ia participación interior, de Ia contemplación y demás actitudes internas
exigidas por Ia índole sobrenatural de Ia liturgia como encuentro con Dios
en Jesucristo 62. En este sentido los presbíteros y los alumnos de los Se-
minarios y de las casas de formación de los religiosos, deben adquirir el
estilo celebrativo que requiere Ia liturgia renovada por el Concilio Vati-
cano II, descrito y propuesto en los actuales libros litúrgicos 63.

5. A MODO DE CONCLUSIÓN

La próxima Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos,
dedicada a Ia formación sacerdotal, ofrecerá sin duda una valiosa síntesis
de Ia reflexión y de los esfuerzos realizados en este campo en toda Ia Igle-
sia. Podemos esperar que en dicha sintesis ocupe el puesto que Ie corres-
ponde, Ia formación litúrgica como factor esencial e incisivo en Ia forma-
ción espiritual, intelectual y pastoral de los presbíteros actuales y futuros.
La formación litúrgica aparecerá sin duda mareada por Io que ha consti-
tuido una constante en todos los documentos que se han ocupado de esta
formación, a saber, Ia nota mistagógica o al menos el enfoque vivencial y
no meramente nocional.

JULIAN LOPEZ MARTIN

62 Cf. IILS 20-21; 4 b; 46; 56-59; 61; Apénd. 7: etc. Véanse J. Aldazábal, 1La formación con-
tinuada de los presbíteros', Phase 146 (1985) 159-63: B. Fischer, 'Was muss derjunge Seelsor-
ger im Seminar über Liturgie gelernt haben. um seiner pastoralliturgischen Aufgabe gerechtzu-
werden?', Semtriarium 19 (1979| 735-58: V. Martín Pindado. 'Los futuros presidentes de Ia cele-
bración y su sentido actual de Ia liturgia'. Phase 112 (1979) 313-20; I. Rogger, 'L'insegnamento
della liturgia nei Setninari', RL 58 (1971) 238-47: D. Sartorc. 'La forma/Jone del presbitero presi-
dente', RL 68 (1981) 623-37.

63 A título de ejemplo véanse L. Brandolini. art. 'Eslilos eelebratlvos', en Nuevo Dicciona-
rio de Liturgia, cit.. 720-29 (Bibl.); P. Farnés, 'La «noble sen
¡as Horas 20 (1989) 192-205: V. N.. 'Dallo stile celebraüv
same'. Noti(iae249 (1987) 257-70: L. Maldonado, 'El estil
172 (1989) 313-16: A. Verheul, 'Comrnent célébrer Ia lilt
ques 267 (1970) 253-73; G. Zanon. 'Mentalità e prassi stor
senso del mistero cristiano', RL 74 (1987) 348-65.

•illez" de las celebraciones', Oración de
) all'anima della celebrazk>iie. Un rie-

> «calequétieo» de celebración'. Phase
rgie aujourd-hui?', Questiona Liínrryi-
che nel modo di celebrare e recepire il
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SUMMARY *

Apropos of this year's Synod of Bishops, this article is a reflection on
the nature or the mystagogical element which defines the essence of litur-
gical formation in general anda the liturgical formation of priests in parti-
cular.

Taking the reference to the sense of Mystery, as found in the Linea-
menta of the next Synod, as a starting point, some authorised interven-
tions regarding liturgical formation are recalled, and what this formation
consists of is analysed, especially its mystagogical element or the gradual
and progressive iniciation into liturgy from within ist celebration.

Finally, some consequences are drawn out for the spiritual, intellec-
tual and pastoral formation of the clergy, both present and future.

* La dirección de Salnianticensis agradece a] Real Cole^io de Escoceses de Salamanca Ia
traducción de los sumurios de los es!udios publicados.
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